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En la PeniMuUi^Da mes. 3 ptaa-trTie» B>es^, íJ i(l.-i-£xtranr 
¡e o—Tre««1686*1 U'2pM—I<*sfleeMpc¡óu se mttmi d<í&de 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia ^̂ ja„44jíjjiujt9t,f;f}cj<í̂  ., 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

HARTES 20 DE AGOSTO DE l?pl 

tó^ñcffisli 
iraHB» «ir* 

s 

y depósito de cristales, 

JUAN SOIIER E HIJO 
plaza délos Tnt üeyes, j^.-CARfAOBIA. 

Lunasen blanco de espejo iMsaifulnR y giubádas al rtcfdo.—Vidi-iera» ar-
.tífttiottapám iglesias y salonep^^Baldoáas cvlatal para pliwjii. —BaídoSiUa» 
piir»«l«t»boyn».* t-nha* de segunda t3hit«adaíi.—Vi«liiofi sencillos dobles, 
id«i«rfor, HHisellnas, esmerilado», moldados, &. &. 

PííiANSE tólFAS 
'^phtemt lanas jdftetrfqrqdas. 

fleslaii fos ^ÍDist slros, ó inejdt di»-
cbo lo que manigestan los corre^ 

aquéllos, la labor que bacen esle 
verano los rdnbéjét'oá responsables 
es importanlisima. 

Falla abora <|ud eea buena, por* 
que no básala traba] a1í* mucho si de 
la íaena no se deducen posilivas 
ven lajas. 

Del ministro de li\slruceión pú
blica ya hablainoa hace días. La 
labor ha aparecido en la prensa y 
sólo un periódico le ha encontrado 
peros; mas pomo ese periódico es-
lá á la devoeióii de un antiguo mi
nistro de Fomeolo, reformador de 
la enseña&za.en un sentido que á 
nadie satisfizo, tténese m critica 
por interesada. Los demAs colegas 
Je han otótigadó palmas sin fijarse 
en si el ministro (̂ lié las ha reali.' 
zado peiHénéce á la gente de casa 
ó |;ooaii<^9ft€La<4eJa.lajBiUa del v«< 

clBÓ. Yawa Uempa'^éqofríwí «ô  
cediet'aV^^slitl^úlfUéá<}«»« á«t^ 
vir pa^* ób-a tíosa litrépi^á'feifíétó'-
Irar bueno lo que pi'ocede del co-
freMgiotiari© y deteiiHiMe cnaoto 
emana de los que militan en frac* 
clones contrarias 
., | ; i .iij^ii^ír^ijí! (jír^ííi^ y , j ^ ^ ^ 

et iambién dejóos qu^ «^ eocuieor 
leanjQQ las manos en la masa y 
ai A lodaslasmalerias que liene en 
estudio les dá cima, bieo puede dTÎ ' 
cirse que ©1 s^ñorTeverga es hom
bre que aprovecha el tiempo. 

La reíorrtia penitenciaria; las le
yes de enjuiciamiento, el jurado, 
la reforma deKJont'ordHlo y el pro
blema de trocar en sueldos fijos 
los derechos que gozan algunos 
funcionarios, todo lo ha acometido 
á 1<̂  yetz de un modo afanoso, como 
4 itabieodo medido el tiempo que 
quidapara quese abran las Cor
tes y el trabajo que hay que reali-
MiT, Imbiese comprendido que no 
puede encajar lá labor en el tiem
po sino haciéndolaj^In tomar des
cansó. 

M«iotiftS80DÍa8 eosas que tiene y 

que hacer el hiinistro de Gracia y 
Justicia y todas importarileá, nías 
ninguna lánlo como la reíprma de 
la ley del jurado, que pese á los de
votos del tribunal de hecho y á los 
saeríflcios refilixados pai'a,iii.iplau-
tiir la democrática iustilunóüT'ftin-
ciona de un modotameulable,sien 
.do> muchas veces callejón de salida 
para los criminales y muy pocas 
}o quii quiso el legislador que fue
ra: salvaguardia de la honra y de 
la vida de los españoles. 

Hace mucho tiempo que debió 
acometerse la reforma, porque ha 
ce níucho tiempo también que los 
Oséales del Tribunal Supremo se
ñalaron en las Memorias de aper
tura áohcieücías grandísimas. \^u-
diencias hay én las que el jurado 
fuuoioiía de u«i inodo, qu© rara vez 
se dicta veredicto de culpabilidad 
contra los homicidas. £so no puede 
QQuti,unAr yporqooi ia sociedad vive 
aaus4adi«»> «la gM«iilias, e«|>u«sU ; 
al|tolp«!d»»e,mal Vado. ' > ! 

fuerzos aé^ Sh ^ Tevéffea: Limpié \ 
de ignorantes el plantel de jueces 
de hecho; eulregue la facultad de 
juzgar á los hombres de verdade
ra lQ>dependeucia y habrá hecho á 
Itf sociedad un gran bien, pues la 
habrá süátraídó a los pellgroé de 
que se siente amenazada. 

MICROSCÓPICAS 
¿Qwópaaat . 
Nuda, uno de esos tumbones y ganapa-

nes qne sirven al público do blanco pura 
sus insultos en las plaza» de toros. Su or
ganismo no pudo roRJstir el golpe que le 
dio el cornúpelo y se deshizo como wil cu 
agníi-

El público lo ftfompafiü con sus silbidos 
y mioutras ol infeliz ¡ba, como en otras mu-
días ocaslohes, o« demanda de la enfermo • 
tía, que era osta voz estación del sepulcro, 
el puebfo solwrano gritaba detide los teruli-
dos: 

¡Cabaüosl ¡Calmllos! 
Escríbense ahora en su honor elogio». 

I^g plumas do loa revisteros describen la 

El pago será taefiiikK afdflWftláiiô  f «¿-yétálioo ó «a letriÉ 
fácil cobro.-Corresponsales eu ParÍ8,,A, Lorette rae Q u m ü t i i 
61; j .L .Jofte.s,ífaal)9J9%-*Mofltmaítij(í,l$Ili;;; ¡Uy] (Tf »: 

esceu» lamen tAiido que nh tan d«saper«l]p>r' 
do accidente como una caída, que nada de 
extraordinario tuvo, haya ocasionado la 
muerte del pobro Cigarrón. Y le llaman po
bre,. iíifeÜE, desgraciado, cOmO antes lo Ha-
Uiaron tumbón y ganapán, liaciendo coro al 
jplV|)l¡co iucivfl tine ^ ^|lté«&ba cdbarde, j ' 

condiciones de que el toro lo extrajera las 
tripas cu medio de la plaza. 

El iwbre picador ha muerto en el Norte 
de España mienti'as su familia veraueaba 
en el Sur, Su cadáver ha sido llevado en 
lujoso oocliA, metido én i«g'ia caja, cubierto 
de un montón de espléndidas coronas. 
El féroti-o ha paseado por entre la apiñada 
muchedumbre sorprendida un momento por 
tiil cs[iectrieiik). JLa óo^miseraciÓn se refte-
jaba en tqdo«lM'Beinl)laBt¿s; pero fitéíeé«a 
de uu momento. . 

Veinticuatro horas después, él pdbllco 
congregado de m^o ¡S>ÍJ la plaga do toro», 
gritftbít al ver rodar los i)icadore8 por ol 
sucio: 

¡Cttbajloe;! ¡jPab^Uml 
Y IHtuienAo eu su.lwca palabras ofensi-

ym> y M\tiviiimtmi>l»»,y(owÁMM sobre los 
jiAetes excitándoles á doaaiSM' el peli||(Oy A0 
CK>iH«>fM9onfl̂ il»:«x#«gie&da, 8Íú4i!o«Mior-

Jl^iA <ij»«a{)ni«lMk48i ««isBM creen •ad^uivlr 
T6u la entrada & los toros el derecho al sa-r 
criticio de l̂̂ s li4ifi^ore». 

üí)l infeliz Cifî trron nadie so acuerda. 

¡Bah, \)M |«?eifol 
láu itifelj^,|i^pijl|ia.,. ,., 
|>e^(ui^do;eif oftHs cqsaa. ¡se dienten im

pulsos de gritarle al inae^tro Ferrerai: 
—¡Ya somos dos pora combatir la ümb^ 

nacional! , 

La protección á las plantas 
En AuHtria se ha tratado do protKJer una 

planta do la que existen temores que des-
aparezi'a, porque los labriegos, y sobro todo 
los nliiiuistas, con su afición á la destruc
ción, la ari-ancan de rai« en lugar do conten
tarse con apoderai-se de su» flores. 

Se trata del «odelveiss» ó «flor de noble
za», como se la llama en el Tirol. El «edel 
veiss» es aquella flor aterciopelada de líe
telos en forma de estrella que parecen cor
tados sobre terciopelo blartco con sacaboca
dos. "Goza fama d© buena «sombra» para 
la« personas que la poseen, por cuya causa 

'"•i» '.xM4étojdi»^^au^ 

aqnelia'regióla nt^tofiosA. - y ;, .;••' 

planta, |por qné, pues, destruir -bmtel. 
mente uini J3.or que es 

Ĵ a,, Bltf̂ jift eii «Ie«tf4>\>e|r*pv«duce:i|iny 
otriis celas p # « I J Wmá sx* M pouí^í4¿.: [ '^pik^k^MSáAiíMÚiámd, de modo^ie 

si se dejara obmr á lo8 destracttJI^ pn^rto 
íto habría rastro de ella. i 

Por esta razón existe actualmente ¿^u 
proyecto de ley presentando al LaitdtíKng 
del Austria inferior, en e) î̂ e se niî roa 
{>en»-de mnlta á tos qnodés tk^n al « g i 
réis»» y castiga cOn pcts i^ K f ^ r^iici-
deutes. •;,; ^ '• <;, v.V.'Ví *-'• 

Si la humanidad conociera sus interCieR, 
pujare^ yÍ|ÍM^í^d^au''s|r'i|rot4|idofÍ^r 
l f t 8 . ' . l e y o 8 . ' " * ' ' • - ' ' • "• ' ' f ''íi 

Ti*.*"T"'t'!" 

UN 
•••innryí^ur'^ X'i^%¡i&¡''^''* 

Uu periódico; M. la Coruüa d»; ennuiM de 

siííMJcvitu .suuew ocurrid»» m »ft«#Ma. s«»-

P i t ^ l : r . r : .. I- • • i . . . • • ! . r . . • . - . . . . • y. . i n w 

los Wvene» Í Í 9 » ;P«y t By«v* y Pmwiííiea 

Freiré, d e í l iifiQB.HWilM)»..; " • " •' >' '• '• 
1\ROS días habían tniHcurrido dtMth>«li<»u. 

:iii«e'«iuaiul» «utigterou <)ioadiw^MV4»i«u> 
eitts 'tioítn» lo4' - oány agtM.' ̂ 'i • ̂  -'' - u! >« > ,< > i.: ^ 
' KeOitiB ooQ) fheioveiuidtt îf JWHll|to>4t«^ 
darao el caso da qud so gntpéaMM métm-

.aaiwatei'"•!,;, :-i r , ".••,',,<• •,.,,•.,:•.-«•'«•,/;Í;I. > 
i Tan iusosUmibilii «jtHiwióa dkieó«iiylpo* 

co, pues la esposa entabló deu)aud»Ü*4i> 
voroio y se derMrafbtt jttididiitmiáiJMi''' 
' Kllft lie ñtó á vivir c«ii «»« páAles^ B*-
móu Lopes y Pilar Frelw»,'d Iflt c«tti â lHÉe. 
ro 58 del Caminó Nuevo. 

Rey JBravo continuó viviendo en la casa 
qne antes ocupaba con snCisposft, náiUero 
112 también del Cttmiiio NtteVo»' -• 

Sin cmlwrgo de vivir «oparftdM, MAian 
con fveonenoia los cónyugéfs. Lia'IWn îlia 
do olla tiene mí establecimiento dS'Wml-
das y bebidas, y él aprovocliíiba ¿ata Wt-
cunstancift, frecuentando el estaWlf^imien* 
to, para vigilar á sn osposay'paea 6os|f¿ehfc-
baque no le era'fiel. 

Ayer mañaíia fué Hey BmvA á la tieUdti 
de la familia de su consorte, y ¡ea «IM tuvo 
una cuestión con una hermana de la inndre 
de ésta llamada Ramona. 

?™-aj! 
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La Uzepowasa'ió y se liaUó de naevo en el corre-
djoj, ¿4111? ¡B!«n! Pero, ¿dond*? Alil también ha%la 
pa^rtfji 9ljB ̂ Atnero; pero, ¿en cual de e!las, debfa en
trar?. . .', ..u . ,„•..: 

Finalmente'eatre ta mnltitad qne eBtr«b.<i y salía, 
dii|ÍDguió & un aldeano que iba coa so palo, y se 
acercó inmediatamente & él. 

—¿Compadre?.. 

—¿De (|a& p«ift «(^? 

-*DeSoi#éHrthérd, ¿y qué? ^ 

—¿Donde ptteíió h%tl<ir al sefior Prefecto? 
_ ¿ L o i ¿ y^ kcaso? 
£atoiicet Iníwtrbgñ á nn eubállera qne tan btéo te

nia botones dorado»; pero sin frak, y con los oodfis 
dal-i^stido estropeados. Btttent tieooa le prestó aten
ción, a^noqoe respondió: - ' U i ' ' 

- No tcnge tiempo que perder. • 
. L.»^zepowa entró naovamént«'«a^tiMi pilerta onal-

qal«rft^»m*«í>Br, la 4»obre,* <iá*«tí *1"íii«¿l'•»": Wüía-

eientee á la Adui»M»MtóakSr'8»irW<HiMMl*«lítf i^> 
P?B«WílMb<k> illiynWri«l*«NÍP««Hia«»J»»M«io!|i-

réMdor-, ana sai* vacia; bi^o la venMna no banco, 
•obre el eaal dormía nn indivldno. Tina seRunda pnor-
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recibiendo en cambio un pedazo de papel eu el cual el 
setter del fmk había antes escrito algo. 

Eu aquel momento, la mujer pansó que allí prime
ramente debía pagarsi algo, y se arrepintió de haber 
dado de mendigo so pieza de seis ochavos. Prudente
mente acercóte al enriado, á pesar de qne nadie se 
ouidabAdeella. LaBíepoWA esperó y e^perói pasó 
mág deítiíJi hora; lamente entraba y salla, mientras 
que el r-eloj, oolííado A 1* pared, melanoóUoftmento 
proseguía su último tio-tao. Finalmente la sala quedó 
vacia; «1 emple.ado Bentól» en una silla y empei»ó á es
cribir en un grao libro. Sólo eutonces la pobro aldea
na 80 atrevió á «brir la boca, 

-¡Alabado sea cl 8eüor!—dijo. 

- ¿Qn6 hay? 
-.íllustriiimo señor Píefcoto'-» 

>-Per«ía«fiiMkie^|«« ' 
r-^bftkMaw> téftiflr BrefMtoU.. 

r-^íeMítonPpélirto? 
—¡Aillt—dijo el empleado aena'ando con la pluma 

la puerta de salida. 

-;Dio8 mío! querida Rzepow*,—reepondló'el le» 
ohero,-'el carro ya vA BúbrecargaidO) y el oábjalldifti 
duras penas puede arrastrarlo, Pero si me date 4in 
florín, 03 d<*jtir¿ subir. 

La campesina recordó que en ttn &n|j:Ulo d«l pa&ae-
lo había anudado una sola pléea de ieh' oobáróa; y k 
ofreció ai hebreo;'peró'ésterespdnfllór 

—¿Seis oobayos? si se ven por el, suelo no 'ié"(*i¡é^* 
jen; guardáoslos,^ id á pie. ' ' .. 

Fustigó el cabalio, y pasó a4^ja^t«, | : i sol <jia¿m«-̂  
ba cada vez más, y ei sudor cala vü^:p¡i^^%.q* a/Vo-
yos por el rpstrq d^l»(j,oay|B^in^ '^^, apíptó ^rx 
más el paso, y uqa,t)ora dei;()^ós se l><>¡ll*)?̂ j 4QB^..4., 
las puertas déla ciudad. ^ , ,̂  ^ , , j ^ . 

Antee de llega? A la eludaíj,.di9J9is^ pi^rilf» P9*, ^ • 
lante de una capilla en IA qR# ,h^ri%.tU)(ft imi»«;9Qi^ 
Nuestraíieftoi(^q»e8epr#la,i!^»i«r*Wi)yiiW if WO 
los días fosMros «na yc)sdftde«*«18lMtodtfSlftiRWfdi» ,̂.. 
ro o«tabatt9r*fido.y i4d,l«u49ilimft8»»9i,|fi|i MV»¡i^mí3ni 
mentó, como.qaiM!%«a« >ftr« ^l»,^i^i>A^tot JM>i* îK> 
Bold «pdigoiwití***»)! 4«l«#}Pu»^u^C^<jAlb)>W»pSi 
y enseftaba & los transeúntes un pie ftl4r.MiPlrf»>.||)|«t 
del deéo taiilgiuvio!: 

'(^bt«b»«wtiaWbBaMt«»l«ad»t«ii4a;.t)Mito .mimmi 
Tela pasar ana persc^a, cesaba en segaida sa canto, 
y procuraba poner más & la rista el pie estropeado, y 


